
Arturo Pérez-Reverte, El País, 22/05/2014: “Sobre miedo, periodismo y libertad” 
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Hace medio siglo recibí la más importante lección de periodismo de mi vida. Tenía 16 
años, había decidido ser reportero, y cada tarde, al salir del colegio, empecé a frecuentar la 
redacción en Cartagena del diario La Verdad. Estaba al frente de esta Pepe Monerri […]  
un día que andaba escaso de personal me encargó que entrevistase al alcalde de la ciudad 
sobre un asunto de restos arqueológicos destruidos. Y cuando, abrumado por la 
responsabilidad, respondí que entrevistar a un político quizás era demasiado para mí, y 
que tenía miedo de hacerlo mal, el veterano me miró con mucha fijeza, se echó atrás en el 
respaldo de la silla, encendió uno de esos pitillos imprescindibles que antes fumaban los 
viejos periodistas, y dijo algo que no he olvidado nunca: “¿Miedo? Mira, chaval. Cuando 
lleves un bloc y un bolígrafo en la mano, quien debe tenerte miedo es el alcalde a ti”. 
[…] Todo el periodismo, su fuerza, su honradez, hasta su épica, se resume en esas 
magníficas palabras. […] He escrito alguna vez, recordando siempre a Pepe Monerri, que 
el único freno que conocen el político, el financiero o el notable, cuando llegan a 
situaciones extremas de poder, es el miedo. […] Miedo del poderoso a perder la 
influencia, el privilegio. Miedo a perder la impunidad. A verse enfrentado públicamente a 
sus contradicciones, a sus manejos, a sus ambiciones, a sus incumplimientos, a sus 
mentiras, a sus delitos. Sin ese miedo, todo poder se vuelve tiranía. Y el único medio que 
el mundo actual posee para mantener a los poderosos a raya, para conservarlos en los 
márgenes de ese saludable miedo, es una prensa libre, lúcida, culta, eficaz, independiente. 
Sin ese contrapoder, la libertad, la democracia, la decencia, son imposibles. 
Nunca en esta democracia, como en los últimos años, se ha visto un maltrato semejante en 
España del periodismo por parte del poder. Aquel objetivo elemental, que era obligar al 
lector a reflexionar sobre el mundo en el que vivía, proporcionándole datos objetivos con 
los que conocer este, y análisis complementarios para mejor desarrollar ese conocimiento, 
casi ha desaparecido. Parecen volver los viejos fantasmas, las sombras siniestras que en 
los regímenes totalitarios planeaban, y aún lo hacen, sobre las redacciones. […] Basta ver 
las ruedas de prensa sin preguntas, el miedo a comparecencias públicas, los debates 
electorales donde son los políticos y sus equipos, no los periodistas desde la libertad, 
quienes establecen el formato. […] Y la sumisión de los periodistas, y de los jefes de esos 
periodistas, que aceptan ese estado de cosas sin rebelarse, sin protestar, sin plantarse 
colectivamente […]. 
Apenas hay periodismo político real en España, sino declaraciones de políticos y cuanto 
en torno a ellos se genera. […] Hasta el silencio de un presidente o un ministro se 
considera noticia de titulares de prensa. Por modesta o mediocre que sea a veces, la figura 
del político asfixia a todas las otras.  
[…] Todo eso agota al lector, al oyente, al telespectador. Lo aburre y lo expulsa del 
debate, haciendo que vuelva la espalda a la política, haciéndolo atrincherarse allí donde las 
palabras reflexión y lucidez desaparecen por completo. […] Y tampoco la crisis 
económica contribuye a las deseadas libertad e independencia. La inversión publicitaria 
pasó de 2.100 millones de euros en 2007 a menos de 700 en 2013. Eso aumenta la 
tentación de cobijarse bajo los poderes establecidos, y el periodismo como contrapoder se 
vuelve un ejercicio peligroso. Por sus propios problemas, algunos medios deciden no ir 
contra nadie que tenga poder o dinero. Y surge otro serio enemigo del periodismo 
honrado: la autocensura. Cuando el redactor jefe, en vez de animarte, te frena. […] 
Esa es, y será siempre, la verdadera épica del periodismo y de quienes lo practican: pelear 
por la verdad, la independencia y la libertad de información pagando el precio del riesgo, 
en batallas que pueden perderse, pero que también se pueden ganar. Haciendo posible 
todavía, siempre, que un alcalde, un político, un financiero, un obispo, un poderoso, 
cuando un periodista se presente ante ellos con un bloc, un bolígrafo, un micrófono o lo 
que depare el futuro, sigan sintiendo el miedo a la verdad y al periodismo que la defiende. 
El respeto al único mecanismo social probado, la única garantía: la prensa independiente 
que mantiene a raya a los malvados y garantiza el futuro de los hombres libres. 



	


